
QUINTO TRIMESTRE.

C A P IL L A D A  63. AG O STO  7 D E 1838.

Fu. GERUNDIO.

Si quis dix rit non esse ínter 
astra revolnjum qucmdam, qulpau- 
peribus terricolis carut costare po- 
test, anathema sit.

Si alguno dijere que no anda 
por los astros cierto revoltijo , que 
á nosotros pobres babitaiitcs de 
este grano de mostaza qne lUim.v- 
mos suelo espafiol, nos puede sa­
lir uu poco caro, le mullo las cos­
tillas de lo lindo.

C oN c. 2 .  G e r u n d .

F r . G er u n d io  t  su L ego

E N  E L  O B S E R V A T O R I O  A S T R O N O M I C O .

Y a tenia yo gana de dar un vistazo allá por 
los c ic lo», puesto que los sucesos de este picar.o 
planeta terrestre en que por mal de nu«;stras cu l-
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pns hiillimos los gusniiillos do los hombres me tío- 
'neo yu fastidiado y aburrido hasta el punto de, 
sentir mas de cnatro voces que Dios baya estado 
tan fino que le haya dolado á uno de nn par de 
ojazos linces para ver lo que v c , de un par de oí­
dos <!e raposa para oir lo que oy e , de Un par de 
narizotas en cuarto mayor prolongado para oler 
lo  que Inicie, de nn par de palpatrices manos pa­
ra palpar lo  que palpa , y  de una bocaza como la 
de un pajar y una lengua como uua pala de horno 
para gustar lo qne gusta.

Digo pues, que ya tenia gana de ochar una 
ojeada por el pais de los astros ,  pero desde un lo­
cal oportuno y con el auxilio de los instiumentos 
astronómicos, pues hasta aliora no habla tenido 
proporción de mirar sino desde la torre de alguna 
Iglesia ó desde las cuestas de mi lugar , y con es­
tos ojos de la cara , que' aunque vea bien! gi acias 
á Dios ,  vea mas de lo que quisieran en lá tierra 
y  no vea lo  que deseariau en e] cielo. A i fin q u i _  

so la íortuiia depararme ocasión de satisfacer mi 
antojo, debida á la ariiistaj y  fineza del ¡lustrado 
profesor del observatorio astronómico de esta cor-- 
l e ,  D. Pedro María Delgado, que tuvo la bon­
dad de invitarme no ha muchos dias á disfrutar 
de aquel cslableclmlento. N o me hice de rogiiiy 
mimo so deja suponer, y mis lectores pueLn 
figm aisc vernos á Tiraiieque y á m i camino de 
Atocha derechitüs como unas lanzaderas á entrar 
por la puerta que por aquella paite conduce al

= 1 42 =

Ayuntamiento de Madrid



= 1 4 5 »
R e tiro , y  de consiguieute al observatorio llamado 
(le S. Blas.

«Señor, ¿jí donde vam os?» me preguntaba T i­
rabeque por el camino.— T ú  sígueme sin cuidado^ 
que no vamos á mala parte. Vamos á ver lo qne 
pasa en el ciclo.— Señor , no nos metamos donde 
no podamos salir. Mire vd. no nos suceda lo que 
á aquel Picaro que dice la bisloiiu que por <|ue- 
Tcr subir al ciclo se le derritieron las alas con el 
calor dcl s o l , y  chas , dió uu porrazo eu la charca 
(jue no se ha vuelto á saber mas de e’l.— No estás 
tú  mal P écoro ,ym al corrom pedor do voces. Icaro 
Sí llamalra, hom bre, y  no Picaro. Pero no temas 
que tal ivos suceda, porque nosotros no hemos de 
subir en alas, sino <jue lo  hemos de ver desde 
aquel templete que está en aquel altito de la iz­
quierda soslciiido por aquellas columnas que verás 
desde aqui.— Si que las veo , si señor: y  estará se. 
guro aquello?— Pues no ba de estar, 
que no tengamos una quc^ 
aqui en Madrid todo 
y o  no quisiera hv 
por ver lo que 
tengas cuidado.

En estos 
bimos á la si 
hermosos oci 
rómelros y 
encuentran 
Prado á vci
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zarle la cara de ttn cordonazo por lial>erse atrcv'ido 
á decir en el Senado en la sesión dcl 11 de julio 
que no habia un solo instrumento en el observa­
torio de Madrid. E l inventario de ellos obra en el 
ministerio de la Gobernación, y  el Sr. Heros ha 
sido ministro de la Gobernación; ¿qué tal, her­
manos?

E l director colocó uno de aquellos preciosos 
anteojos en la posición correspondiente para ver 
la luna, y en efecto tuve el gusto de ver aquel 
planeta y observarle en su medio disco con la dis­
tinción y  claridad que proporciona el ausilio de 
tan buenos oculares. En seguida se puso á mirar 
Tirabeque, y  asi que la vió dentro dol diámetro 
del lente, esclainó alboro?.ado ; señor, señor, ya 
está acá: ¡ay que maja es , mi amo! parece de pla­
ta: lástima es que esté partida. Ay a y , señor! que 

me marcha.— ¿Por donde te se marcha , hom- 
^ n o r  la izquierda. —Pues mira ,  te equi- 

^im iento de rotación según la 
áao uierda á derecha.—Se- 

írseme aqui por La 
^  consiste ca que 

y te  bastante.-— 
JO que inviertCy 

lireccion y  el 
n̂ como este 

|los ministros 
lá qué viene 
f/ienc, señor;
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porque como ellos ven las cosas á la inversa que 
los dem ás, y  cuando la cosa va hácia atrás ellos 
dicen que va hácia adelante, por eso decia y g .-^  
Tenga vd. la bondad, señor lego ó lo que vd. sea, 
le djjo el p rofesor, de no producirse aqui en esos 
te’rniinos contra los señores ministros.— Oiga vd ., 
áeñor astromonista, le contestó Tirabeque; pues 
.qué; ¿en los observatorios astroraonicos no se pue­
d e  decir la verdad? Pues si vd. me anda con esas 
luego me voy de aqui/porque yo no sirvo para es­
tar donde no pueda decir las verdades.— No le 
haga vd. caso , le dije y o , porque es un poco sim­
ple este mozo. V a y a , vuelve tú á m irar, Thabe* 
que, que ya este caballero le ba traído otra yez Ig 
luna al espejo.

En efecto yolvió Tirabeque á mirar y  se ha» 
lió  otra vez con la luna , admirado de la faci­
lidad con que el astrónomo la manejaba hacién­
dola venir siempre que era necesario. Esto le 
impulsó á decirle: Señor astromonista, baga vd. 
ahora un ecUs.— Esia no es noche de eclipse, 
amigo.— Aunque no lo  sea, bien podia vd. hacer 
«n a  esceeion de regla., basta que baya venido 
mi amo esta noche , que sabe Dios cuando po- 
drá volver.— R epito, señor director , que uo haga 
vd. caso de este simple.—-¿Pues cuando sucf/J.e 
ol eclis y señor ? — E l eclipse se verifica cuando 
se interpone un planeta entre d o s ,  por ejem­
plo la tierra entre o l sol y  la luna, y  entonces 
Á uno de ellos le  falta la luz , com o es cpu» 

Tow o nu  ÍO
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sígnjeiitp, recibicadoia ambos del sol. ¿ T ú  no 
vy*8 lo  ([ue está sucediendo ahora en cl sistema 
plaiietario de nuestra España? Pues m ira: Marte 
se inlcrpoiic entre el Sol y M ercurio , y resulta 
que ni nos alumbra M ercurio, ni nos alurabr'a 
M arte , ni de consiguiente cl S o l ',  aun cuando 
este luminoso planeta esté siempre derramando 
la misma copia de lu z , porque la impide ó 
frustra la interposición de los cuerpos ó plane­
tas opacos.— Scuor , com o no entiendo de astro­
nomía me he quedado perístam  con la esplicacion. 
— V a y a , pues te lo  esplicavc mas claro. E l ge- 

. nerai E spartero, que es M arte, ¿ me entiendes? 
— Si señor.— Se interpone entre la Reina que es 
el S o l, ¿estás?— E stoy.— Y  los ministros Castro 
y  M on , que son dos M ercurios, cl uno por cl 
dinero y  cl otro por la jurisprudencia ; y do aqui 
ha resultado el eclipse ministerial que nos tie­
ne á oscuras hace ya tantos dias, y  que cons­
tituye también lo  que los periódicos llaman crisis 
y  tú  llaniasLs el otro dia á tu modo clis. Pues 
aun hay mas, Tirabeque: y  es que según cier­
tas observaciones astvomico-atmosféricas hay pro­
nósticos de ipie otros pl.anetas de segundo orden 
que están encargados de describir sus respectivas 
órbitas en mas pequeños círculos van á tomar 
parle en esta ¡oLerposicion, igualmente que al­
gunos cometas dp mucha cola y  mucha barba; y 
aun se teme que haya una conjunción máxima 
entre Júpiter y  Saturno, de íu i'u a , Pcicgrin
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m ío, que yo estoy viendo un choque planetario 
un poco brusco/de que ban de resultar mutacio­
nes sublunares de consideración , y  dcl qne he­
mos de sacar las narices rotas las pobres estre- 
llitas que dependemos del inlbijo de los grandes 
astros. En fin ahora verás á Júpiter , que este 
caballero nos hará el gusto de ensenarnos, y  á 
ver si leemos en c l algo de lo  que te acabo de 
anunciar.

E l profesor tuvo la bondad de prepararnos 
el anteojo, y  tuve efctivamente el placer de ver 
al mayor de los siete planetas principales, en 
una magnitud como la^ que presenta el sol á la 
simple vista natural. Luego que me hube ente­
rado, se puso á observar Tiralieque.— Lo ves Per 
legrin?— Si señor, aqui veo una cosa que parcr 
ce una luna.— ¿ Y  lees algo en c l ? — S eñor, no 
veo letra maldita: antes me parece un redondel de 
papel ]jlanco.=Q uiero decir si conoces cl influjo 
qne podrá tener Júpiter e;i el sistema celeste.—  
S eñor, parc'ceme que no podrá ser muelio.—Pues 
mira, es tanto como el del embajador francés acá 
entre nuestros planetas. ¿N o  ves esas cuatro, es­
trellas que están junto á é l, dos á un lado y  
dos a o tro ?— Si S eñor, las veo.— Pues son sns s;j.r 
télites; es de.eir , la camarilla: nunca venís que se 
aparten del planeta. Su órbita está entre la 'de 
Marte y  la do Saturno, como quien dice entre 
Espartero y  D. Carlos, asi como si so intcrpu-r 
.siera para no dejarles venir á las manos, porque
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gi se deyíra á M arte, según los humos que tiene, 
e l dia menos pensado pegaba uu trastazo á Satur­
no que lo ttccliaba á rodar con mil demonios dcl 
cielo á liajo. ¿Quieres ver á Saturno?—Señor, no 
tengo inconveniente, si este seuor nos hace la gra­
cia.— Con mucho gusto, contestó el condescen­
diente profesor. Aquí tienen vds. preparado el ocu­
lar. Verán vds. el planeta de mas tétrico y  malig­
no iuílujo de lodo el sistema.— Bien dccia mi amo, 
señor, que ese D. Saturno era como D. Carlos; 
Dios me libre de esos dos plínetas.

V a y a , T irabeque, allí verás á Saturno con su 
anillo; ya ves qne anillo tan ancho; es compelo* 
que se traen ahora. ¿Ves al planeta en medio? —  
Si señor, allí veo otro redondel.—Pues, como que 
ves á D. Cárlos encerrado en las provincias Vas­
congadas esparciendo desde allí su siniestra in­
fluencia, defendido por aquel auillo, que le sepa­
ra de la región de Júpiter, que es como la cord i­
llera del Pirineo que le pone en contacto con c l 
reino de Luis Felipe y  por donde le entran los au­
xilios para que jm eda vivir dentro de su estrecho 
círculo. Le verás ya muy comprimido por dos la­
d os; ¿no es verdad?— Si señor; por aquellos dos 
lados ya le puí’de apretar un poco el anillo.—Pues 
esas son la línea de Hernaui y  la de la parte de 
Estella ; por eso quiere cstender Júpiter su inllujo 
¿  aflojarle ó desahogarle por esos lados paVa que 
no se lastime, ¿uo es verdad, señor profesor?— 
Dispc'nseme Vuestra Paternidad, P. Fr. Gerundio,
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qiip no le satisfuga á csiid ui egiii.las /pues mi pi o -  
fpsion no tiene por objeto los coiioeímiewtos y  ob­
servaciones políticas sino las puramente físicas de 
los astros.

Diga rd . , señor astromonisía, ¿y  qné mas nos 
enseña vd. esta noche?— P or ahora no pueden vei-- 
sc mas planchas, porque es necesario esperarles al 
paso, y  á estas horas no se presentan mas.— Diga 
Td. ; y  las siete cabrillas no las podemos ver?—  
Las siete cabrillas están mamando ahora ,  j  no sa- 
len.—  ¿Y  el carro trinnrante?— E l carro triunfan­
te tiene roto mi eje y  no a m b i._ ¿ Y  el camino de 
Santiago?— E l camino de Santiago lo  dejo el señor 
Manso lleno de facciosos, y  no se puede asomar á 
él sin esposicion.— M e alegro , T irabeque, que 
conteste asi este caballero á tus Ímprudeuíes é  ira- 
porímias preguntas. Ruego á vd. m¡ am igo, se sír­
va mirar con indulgencia las impertinencia* de este 
simple: asi como me sabrá dispensar este ralo de 
molestia que le hemos dado.— Y  siendo ya uua ho­
ra avaaizada, nos retiramos después de recibir nue- 
vairifiite los mas íiuos ofrecimieutos de aquel ilus­
trado profesor.

' = f í 9 =
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E L  C A PITA N  L A ZA R IL L O .

k '

Animo , que hay o lla ; alentaos , jóvenes in­
cautos y  hérboiosos ; vosotros , mancebos de 
quince á veinte y  c in co , á quienes hace cosquillas 
la sangre p ó f tódo éí cuerpo, y  os bulle y  hier­
ve en cl corazón qomo legía en caldera bien ati­
zada ; echad mano á la tizona, requerid la espa­
da y el chapeo ,

Cogéd lás armas y  el acero fino 
que destroza y  asuela, y  raja y  parte : 

rom ped , cortad y  abollad hasta que deis a la 
faina mas hazañas que l|i dió D. Belianis de GiC” 
cia , ó nuestro compatriota cl de la Mancha: se­
guid la lié'ble carrera dé las armas , que como 
dccia aquel buen soldado cuya estatua está dando 
envidia en la plazuela de las C órted , bien puede 
disputarse él honor á la de las letías. Seguidla» 
hijos mios, con virtuoso afan, que buen premio 
os aguarda, y  ú buen' bocado buen g r ito , y  lo 
qxie mucho cuesta mucho vale también. Andad/ } 
que en llegando á capitanes, ya podéis retiraros 
con vuestros lionores, seguros de que no os fal­
tará una buena plaza de  lazarillos do algún
ciego.

La feliz ¡dea de emplear en este caritativo ofi­
cio á los capitanes retirados se debe á unos al- 
fculdes ó regidores de m outcrilla; que no todas

l .
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las inspiraciones y deseiiJiriunenlos útiles lian de 
salir de las grandes poblaciones ; no señor. Ha 
sido pensamiento original de los regidores dcl 
pueblo de Bores en Pcñamellcra, que con m otivo 
de haber llegado á aquel pueblo un ciego sin 
lazarillo, obligaron al capitán retirado don 
A. M. E . á servirle de guia lazarillesca basta el 
jiim ediato/que fue relevado por otro. (1 )  Tieucíi  ̂
razón los*regidores de Bores; ¿por qué no se ha

= 1 5 1 =

y  lio estar todo 
azuuas y su bam -

de emplear cu algo uu retirado 
el diu de Dios pensando en sus 1 
bre , viendo ir y  venir al sol , llenar y  menguar 
la luna , reemplazar el otoño al verano , y  ol 
invierno al otoño ,  y  crecer sn hambre v multi­
plicarse los agujeros de su casaca, y estar siciujirc 
esperando su paguita , y  (|ucdarse siempre illa 
benedicarisl Pues que sirvan p.íra lazarillos de 
ciegos.

Y o  Fr. Gerundio de Carnpazas, que ni soy 
regidor, ni capitán retirado (n i por retirar), ni 
ciego ni lazarillo , lii me sentí nunca coa vocación 
á ninguno dc los precedentes oficios , entiendo 
que podia mejorarse el pensamiento de aquellos 
miemiiros dc justicia, elevándole digámoslo asi á

( i )  Esto se lo escribe ó Fr .  Í j iín indlo  otro  cnp'itnn 
retirado sexagennrío , perláli. o y  biliJado, á quien t i  rr— 
iidor de su pueblo (Bidi'ago) espcló una multa por no 
haber ido  á trabajar de Facendera en la recoioposición de 
un caiuiiio , lo cual no se le baria estrauo á F r .  G erun­
dio halócndo visto en León algunos oficiales retirados tra­
bajar de peones de albañil»

.  '
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una cuarta potencia, subiéndole de punto, y  des­
tinando á los oficiales retirados para lazarillos dé 
los ministros (íe Hacienda, que con su abandono 
ban sido cAtisa áe que esta benemérita clase baya 
caido en libíi ¿op in ab le  vilipendio. Seria gusto ven' 
á uu cx-m inistro de Hacienda, que todos ellos 
lian padecido gota-serena, publicando por la calles 
acl papel que ha salido nuevo , a dos cuartos , a 
dos, el papclito que acaba de salir ahora.» Y  
guiándole un coronel ó capitán retirado diciendo, 
.dicim anos, una caridad paia este pobreeito ciego, 
que perdió la vista a fuerza de nianejai diiieio y 
no pagar.»

Lo roas que podría suceder, seria que algún 
mal intencionado lazarillo hiciese lo que hizo el de 
Tormos con su amo prfra vengarse de su miseria y  
tacaueria , cuando al pasar por frente á uu poste 
lo dcfia: «mi am o, aqui bay un arroyo , d e v d . un 
buen salto/ no sea que se moje los pies.» Saltaba el 
ciego, y  se aplastaba las narices contra la colum­
na. Si tal sucediese (lo  que Dios no permíta), di- 
’ îa Fr. Gerundio á todos los que aspirasen á mi- 
iiistci iar eu hacienda ; «hermanos , abrid una cuar­
ta de ojo y pagad ; mirad no os Jjntre la gota-scre- 
í í i ,  y  vengáis á estrellaros las narices contra un 
poste como cl ciego del Torm es.«
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I l l P o b r í c t t o s I I I h .

I

I Quién va á la ronda?— E l riiinisteno, que ni 
SuLe ni baja , ni está qncdo.-E fectivam ente U  
mismo está el ministerio que estaba Qucvedo cuan­
do ni subia ni bajaba; ni mas ni menos'esta que 
incensario en manos de acólito. Sin embargo 
andan en bocas muchos nombres de sacristanes 
ó quienes se trata de encomendar el manejo y  
maneo üe\ turibulo (incensario) ministeiial, que se- 

los miasmas que llegan á las narices gerun- 
l a n a » ,  ma» pnede estar ya lleno de mirra que de 
incienso. El Castellano hablando de la materia, da 
un sano consejo i  &. M . sobre la elección de 
los sacristanes que bayau de reemplazar a los que 
parece vau á entregar las llave» de la sacnst-a. 
Y o  Fr. Gerundio me atrevo también a aconsejar 
á S. M . que por Dios tenga cuenta de no echar 
manó de aquellos sacristanes de quien se d.ee 

Sacristán que vendes cera 
y  no tienes colm enar, 
ó la rapas ó la robas, 
ó la quitas del altar.

En fin quisiera qvie S. M . no eligiese unoá 
a c ilito » ,  de qnien pueda sospecbarse que al ver 
la luaucra cou que sueltan estos el incensano.
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esclamcn ellos; •;pohrecilos\ asi le soítarémos noso­
tros de aquí á un mes ó dos.»

Esto me hace acordar del dicho de aquel ar- 
arteáano, que todos los dias do la semana ayu­
naba a vino por poderse emborrachar á sus an­
chas cl domingo por la tarde. Tal costumbre ha­
bia adquirido ya el tío Lilailas que ó no habia 
de haber tardes dominicales ó mi tio Lilailas se 
babia de emborrachar todas y  cada una de ellas. 
Tan por supuesto lo  daba y a , que habiendo en- 
coiifrada la tarde de uu sábado á un borradlo 
tendido Cn la ca lle , se puso á mirarle inuy aten­
to , y  csclamo lleno de dolor y  compasión: « ¡^ o- 
irecito \ asi estaré yo mañana por la tarde.»

Quisiera pues que no se entregase cl incensa­
rio ministerial á quienes pueda decir al ver como 
lo  dejan estos: «'^pobrccUosX aú  nos veremos noso“ 
iros de aqui á quince dias.
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